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como el principio de una nueva era en la historia de la 
química; en física hizo los más importantes descubrimien­
tos, que después fueron en parte atribuidos á otros; ade­
más, no es posible negar que sus teorías son obscuras é 
incompletas en muchos conceptos, pero estimulan y pre­
paran los espíritus infinitamente más que dando solucio­
nes decisivas (31). 

Lo que, á pesar de todos sus defectos naturales, le 
guiaba de un modo tau seguro era, ante todas cosas, su 
ardiente odio contra la fraseología y la falsa ciencia de 
los escolásticos y su confianza exclusiva en cuanto veía 
ante él y podía mostrar á todo el mundo como resultado 
de sus experimentos (32). Fué uno de los primeros miem­
bros de la Royal Society fundada por Carlos II, y sin duda 
alguna trabajó enérgicamente más que todos juntos en 
el espíritu de dicha fundación; llevaba un diario en 
el que puntualizaba sus experimentos y no olvidaba jamás, 
cuando hacía algún descubrimiento por poco importante 
que fuese, manifestárselo á sus colegas y á otros hom­
bres competentes para que lo juzgasen con sus propios. 
ojos; este modo de proceder le hace acreedor á un pues­
to en la historia moderna de las ciencias fisicas, que no 
habrían podi:!o alcanzar el alto grado á que han llegado 
si no hubiesen comprobado sin cesar unos experimentos 
con otros. 

Esta tendencia á la experimentación está sólidamente 
apoyada en la concepción materialista de la esencia de 
los cuerpos de la naturaleza; en este concepto importa 
señalar su disertación acerca del Origen de las formas y 
de las cualidades; nombra allí una serie de adversa­
rios de Aristóteles de los cuales había utilizado todas las 
obras; no obstante, el libro que le ha sido más provecho­
so es el resumen, pero muy importante, del Compe,idium 
de la filosofía de Epicuro por Gassendi; Boyle lamenta no 
haberse apropiado antes esas ideas (33); hallamos el mis­
mo elogio de la filosofía de Epicuro en otras disertado-
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nes de Boyle, el cual, á decir verdad, protesta de la ma­
nera más viva contra las consecuencias ateas de dicha 
filosofia; hemos visto, á propósito de Gassendi, que puede 
ponerse en duda la sinceridad de su protesta, mas en 
cuanto á la sinceridad de Boyle es incuestionable: compa­
ra el universo al artístico reloj de Strasbourg; el uni­
verso es para él un gran mecanismo moviéndose según 
leyes fijas, pero como el reloj de Strasbourg debe tener 
un autor inteligente. Entre todos los elementos del epicu­
rismo, Boyle rechazó particularmente la teoría empedo­
cliana que hace nacer la apropiación de la no apropiación; 
su concepción del mundo, idéntica á la de Newton, funda 
la teología en el mecanicismo; no podríamos afirmar si 
influyeron en Boyle sus relaciones con su joven contem­
poráneo Newton, que tenía también en grande estima~ 
Gassendi, ó si por el contrario Newton tomó mucho de 
Boy le; bástenos decir que ambos sabios coincidieron en 
hacer de Dios el motor primero de los átomos y que, mu­
cho después, admiraron en la marcha de la naturaleza la 
intervención modificadora de Dios; pero, por regla gene­
ral, explican todo cuanto ocurre en la naturaleza según 
las leyes mecánicas del movimiento de los átomos. 

La indivisibilidad, que ha valido á los átomos el nom · 
bre que les <lió Demócrito, es la propiedad que los mo­
dernos tienen por lo general en poco, pues ó bien se 

· reproduce el argumento de que Dios, que ha creado los 
átomos, puede también dividirlos, 6 se invoca ese relati­
vismo que con tanta claridad se manifiesta en Hobbes; 
hasta en los elementos del mundo corporal no se admite 
ya lo infinitamente pequeño absoluto. Boyle no se inquie­
ta apenas por esto y da á su teoría el nombre de pliiloso­
phia corpuscularis; pero se halla lejos de adherirse á las 
grandes modificaciones que Descartes introdujo en el 
atomismo; admite la impenetrabilidad de la materia y, al 
contrario que Descartes, la existencia del vacío; esta 
cuestión suscitó una polémica bastante acerba entre él 

• 
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y Hobbes que no veía el espacio vacío de aire, sino 
un aire más sutil. Boyle atribuye al más pequei'lo frag­
mento de la materia su forma determinada, su volumen 
y su movimiento y, cuando muchos de estos pequei'los 
fragmentos se reúnen, hay todavía que tener en cuen­
ta su posición en el espacio y el orden en que se combi­
nan; de las diferencias <le estos elementos se deducen en 
seguida, como en Demócrito y Epicuro, las diferentes 
impresiones de los cuerpos en los órgános sensibles del 
hombre; sin embargo, Boyle evita siempre seguir más 
adelante en las cuestiones psicológicas; no se ocupa, son 
sus palabras, más que del mundo tal como debió de ser la 
tarde del penúltimo día de la creación, es decir, en tanto 
que podemos estrictamente considerarle como un sistema 
de objetos corporales. 

El nacimiento y J.a muerte de las cosas no son para 
Boyle, como para los atomistas de la antigüedad, más 
que la reunión 6 separación de las partes, y estudia 
desde el mismo punto de vista (siempre con la reserva 
de los milagros) (35) los procesos de la vida orgánica (36). 
La aserción general de Descartes, de que en el momen­
to de ia muerte no sólo abandona al cuerpo la fuerza 
motora del alma sino que también se aniquilan sus par­
tes internas, está confirmada por Boyle, que aduce en su 
apoyo algunas pruebas fisiol0gicas y demuestra que nu­
merosos fenómenos, antes atribuídos á la actividad del 
alma, son de naturaleza puramente corporal; con la mis­
ma claridad combate, como uno de los primeros jefes 
de la tendencia médico-mecánica, la teoría vulgar de 
los remedios y venenos, la cual considera como una vir­
tud y propiedad especial de estos últimos el influjo que 
ejercen en el cuerpo humano, por ejemplo, provocar el 
sudor, aturdir, etc., siendo así que el efecto producido 
no es más que el resultado de la unión de las propie­
dades generales de esas materias con la conformación 
del organismo; hasta al vidrio m?.chacado se le ha atri-
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buido cierta propiedad deletérea (fawltas deletaria) en 
lugar de atenerse sencillamente al hecho de que las par­
tículas de vidrio lesionan los intestinos. En una serie 
de pequeftas disertaciones, Boyle, cuyo celo por las cues­
tiones metódicas era casi tan vehemente como por las in­
vestigaciones positivas, trató de demostrar la naturaleza 
mecánica del calor, del magnetismo, de la electricidad 
y las modificaciones de los cuerpos compuestos; aquí se 
ve obligado á atenerse con frecuencia, lo mismo que 
Epicuro aunque con nociones más claras, á la discusión 
de las simples posibilidades; pero esas discusiones bastan 
para hacerle llegar lo más cerca del objeto, que consiste 
en eliminar las cualidades ocultas y las formas substan­
ciales, realizando el pensamiento de una causalidad visi­
ble en todo el dominio de los fenómenos naturales. 

Menos compleja, pero más intensa, fué la acción de 
Newton para establecer una teoría mecánica del univer­
so; más moderado en su teología que Boy le aunque sospe­
choso de socinianismo (a) por los ortodoxos, Newton en 
su edad avanzada y cuando su inteligencia comenzaba á 
declinar, cayó en las especulaciones místicas sobre la 
A¡iocalipsis de San Juan, que contrastan tan singular­
mente con sus grandes descubrimientos científicos; su 
vida hasta la conclusión de su gran obra, había sido la ' . 
vida apacible y silenciosa de un sabio con todo el ocio 
preciso para desenvolver su prodigiosa habilidad mate­
mática y para completar con tranquilidad sus vastos Y 
grandiosos trabajos; recompensados de improviso sus es­
fuerzos por un empleo brillante (37), vivió todavía largos 
aftos sin aftadir cosa alguna de importancia á los trabajos 
que fueron su gloria. En su infancia parece que se dis­
tinguió por sus disposiciones para la mecánica; sile_ncioso 
y enfermo, no sobresalió en las clases ni mostró nmguna 
aptitud para ejercer la profesión de sus padres; pero 

( a) Sistema herético fundado por Fausto Socino. 



..-.. oaqae•ap,opleba 
• ne-, perteliiel, ,...r t, la .... 
· mD 092 i, 4lte r-a lu IIÍlllllllllilll 

................ mi. 
RIIIPNI.Gd1ete•11t1~ - eee ... - ... 

1:ilii••'.•11e111n\. Por Olla pll'té, e -.U-
altaclos oll41111kb JICII' N~,._.. 

t P"'bfllt de• tnfMjo ■■-·cmdOo. 
,..., .. deíillielaloi6'4 
.. 4Mrlllléialfllle piWhli .... 
q IAll,nitrlJDIII~ J.,aebitwrk la 

-~tlldllli1i4ílili1;1•1ff6cael:elilllmotili-1f1e1:á11111&o 
Uailhiirililc:i61lí;J111Gei,. ...... - .. •-• 

UN il ; ea.e •ele r cin ,a• ... 
..... ir, p - ··-· • ·-1 

ptcts 11;e,f lli ••.. ,,_ ¡) 

~ ...... ~ ... ~ 
,a::h•I 

4,1.._ 1~"1,llrill iNrtl 
11161NiMlll1 Wilü la díkei . --~ • 

~ 

............ 
e11.cw· ., ........ ,...i.qae11ot• 

beeho 1af clusbti:,Jeaot pen «.lilbiltJ'6 
tf.naitie• la allaccitD ....., 
111llldolu....uj,¡lwu •• • ...,. 

•~c;a111a••illatadacci6 
t Jo.- podl!I d•n11-.,, •-, i 

--· !11cleloe"'1tc ª"• ... Jlijl6., •• 
cuulqnm•ierl de relacille qqe,ellra • 

1,, ___ diJ Ju dmaa!:it• _,. qde ... 
de dielió pdrripio, 1 'ep 11 N ........ ., .. ~ .. ..,..,hriH ...... :,slft'lir 
•• •1. ·n ·.,, ., ....... ' 

--~-----•-ia.:6-iW ..... . lt •11 Otllr 
~&4 ,,-

•••Cíll◄»iil11 ·-~·-­PO,Pl!,nSI/Jli ur 
i A F tt, i • ..,,.,.,. 1 l!il ••--• r••••~lllé . .._1 ... _. 
··••2•f .,._.._ •••1P:• 1◄••Mc; 

cH11 <1111, it ..._ 
~••~fl4íl~•••rlJIJlliMiliril~• --•--~·-· ., ..... ~ : 

lllll!ll_.,..~-1111111',. ' .. .... 
w,c:a., 
,,. 11111 



uu1111tioo,1 eleu .,.;. 1Ddv,jelm 
••• ci ... ., .iika■ttll'M ........ 

&i1ia ~ «1p1·e111lo tfrir 

lllía>tllMilic••· 

l Ja --cié Ja callla.4éJilii ca 
lill~eele1tespor atcllili¡llj 
·--de\l.gtll)jllti611,.., M P• e lfri1otl,'el obJ6tl, ta,oa 

.., ....... ,...i•m* de la~ 
~,,,.,.., ' pdmln 'fisla.1a 

liWJh-1t•1•1•dllalill I de Jii ., l'1Ntw, .uo 
Jw llipGtdJia :a.a ••• h/1 ... -...... ~ .... 

~ Ñ t: ... tmu, ,. , •• 
\lst1l1Jm•••1 ..o• 111,_.,_. 

... rtÍliÍ_.,IÍ.tiill·-~" dele ,.. ""' L# •"""6M ~ ~ V • •=~-, 
.: 11 ;1,,,w,. 

' mis que dar llll puo para ilepl' l 
lana cae reshnote OQ dirección de la 

J di DD mmmielltlO iecti1laeo en la 
tupate .. compoM el~- la 

-.-.oocomoobrapenoaaldeupoderolo . 
f lPHJftitpito atal ■Ííall> ea aqaf PlfllUII • 

lá aa1tlea .. pa,mac6> sabido ea, 
1 UD lado*~, que llO estabfD 

IClllti'do CáD el ~ «k la 
"11Uiclaren ablolato 6 ID idea fandam,,tal, 

1a ~• 1a ...... a, que ea: • 
-w.-y •OOQcl••--.•aJgmacci(m. 

tí11111CG11i.oct1e:idldla;•; J1111!> qo pvliePclo ""flrl • • 
c:CJMCIII' eneas,...,.,. 1-

cpi.-16 ul por el 11J,91AC&t 

• 1111 ~ del-~ pnll6 P&.t·r 
la tierra eiá -.y« ele lo q•-- ....... is.:i 

~.,.rdloy, k redikadéo do éltll &alo,1 

Newton l.~ que d11_., 
~ talltlO JJO' li.4em11klai4a 

........ qa¡¡ delpu6t., ilit4:iÍ'P ... 
~dow•~'fi~ • • 
-.que Ja .,, de b. p11it,ci&t 

4111111 -.poae;'l'llllltalwinc ti;l L 
...... tmu 1)1$ ·•-- lálidlll ,rjljilllJlitrJM 

olla& 1, ......... ,,.,. .... --·•·*'•-.~ ... -.Sli,li ..,...lirqM • -. _... • ..,.. .. _...w,~ --~-~ ~------~" -·º· ~ ~, .. ,.,... eí , ..... ¡ ...... : 
[!ll!IQl>·tllf119Slbll!)lel ...... M'lt. 

wo1111••·'ª IOI~ ..,,_. 



306 HISTORIA DEL MATERIALISMO 

trata de «atracción,, se confunde de nuevo lo que desde 
Kant y Voltaire conocemos como la ,doctrina de Newton, 
con la opinión real de Newton en estas cuestiones. 

Es preciso recordar cómo Hobbes había transformado 
ya el atomismo; su relativismo respecto á los átomos tuvo 
por resultado en física la distinción más claramente esta­
blecida entre el éter y la materia ,ponderable,¡ Hobbes 
piensa que puede haber cuerpos bastante pequeños que 
escapen á nuestros sentidos y que merecen desde cierto 
punto de vista el nombre de átomos; no obstante, al lado 
de estos átomos hay que admitir otros que son compara• 
tivamente más pequeños todavía, al lado de esta segunda 
serie una tercera serie de átomos todavía más pequeños, 
y así sucesivamente hasta el infinito. La física no utilizó 
en un principio más que el primer anillo de esta cadena, 
tanto para descomponer los elementos de todos los cuer• 
pos en átomos pesados, es decir, sometidos á la gravita­
ción, como para admitir después otros átomos infinita­
mente más sutiles, sin pesantez apreciable y, sin embargo, 
materiales y sometidos á las mismas leyes del choque, 
del movimiento, etc.¡ se buscaba la causa de la pesantez 
en esos átomos, y ningún físico eminente pensaba enton• 
ces en otra especie de causa que en la del mecanismo del 
movimiento del choque. No era, pues, sólo Descartes 
quien deducía la pesantez del choque de los corpúsculos 
etéreos; en nuestros dias se tiene la costumbre de juzgar 
muy severamente sus audaces hipótesis, comparándolas 
con las demostraciones de un Huyghens y de un Newton, 
pero se olvida reconocer lo que es incuestionable,y es que 
esos hombres están de acuerdo con Descartes en la con­
cepción de los fenómenos naturales, concepción unitaria, 
mecánica, visiblemente mecánica, y que, además, todos 
habían pasado por la escuela de Descartes. 

Se consideraba sencillamente como absurda la hipó· 
tesis hoy dominante de la acción á distancia y, en este 
concepto, Newton. no constituía una excepción, pues de• 
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clara muchas veces en el transcurso de su gran obra que 
por motivos metódicos deja á un lado las causas físicas 
desconocidas de la pesantez, pero que no duda de su 
existencia¡ advierte, por ejemplo, que considera las fuer­
zas centrípetas como atracciones, «aunque quizá, si que­
remos emplear el lenguaje de la física, debieran más bien 
llamarse choques (impulsus)> t41). Además, cuando el 
celo de sus partidarios se ofuscó hasta ver en la pesantez 
la fuerza fundamental de toda materia, lo que excluía toda 
otra explicación mecánica por el choque de moléculas 
,imponderables,, Newton se vió precisado en ¡717, en el 
prefacio de la segunda edición de su ÓJJtica, á protestar 
formalmente contra semejante teoría. Aun antes de 
que hubiera aparecido esta última declaración de Newton, 
su gran predecesor y contemporáneo Huyghens afirmó 
que no podia creer que Newton considerara la pesantez 
como una propiedad esencial de la materia, y el mismo 
Huyghens sostiene categóricamente en el primer capítulo 
de su disertación acerca de la luz que en la vercl,adera 
filosofía las causas de todos los efectos naturales deben 
ser explicadas con razones mecánicas (per rationes me• 
clianicasj. Ahora se ve la conexión de esas ideas y se 
comprende que hasta hombres como Leibnitz y Juan Ber­
nouilli hayan rechazado el nuevo principio; Bernouilli se 
obstinó en inquirir si, en las teorias de Descartes, podría 
encontrarse una construcción matemática que satisficiese 
igualmente á los hechos (42)¡ ninguno de estos hombres 
quiso separar la matemática de la física y, desde el punto 
de vista de la pura física, no pudieron comprender la 
teoría de Newton. 

Aqui se presentó la misma dificultad que había encon• 
trado la teoria de Copérnico, y no obstante, este caso 
difiere del otro en un punto de vista esencial; en ambos 
se trataba de vencer una preocupación de los sentidos; 
pero en lo que toca al movimiento de rotación de la tierra 
se podia recurrir á esos mismos sentidos para convencer• 
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se de que experimentamos un movimiento relativo y no 
absoluto; sin embargo, era preciso aceptar una teoría fí­
sica que contradecía y contradice aun hoy (43) el princi­
pio de toda física: la evidencia sensible. Newton mismo 
participaba como hemos visto de esta repugnancia, pero 
separaba resueltamente la construcción matemática, que 
podía dar, de la construcción física que no encontraba; 
de esta suerte se hizo, á pesar suyo, el fundador de una 
nueva concepción del universo que contenía en sus pri­
meros elementos una contradicción flagrante; diciendo: 
h-ipot/ieses 11011 fi 1igo, derribaba el antiguo principio del 
materialismo teórico en el momento en que este principio 
debía triunfar de la manera más brillante (44). 

Ya hemos dicho que el verdadero mérito de Newton 
estaba ante todo en su demostración matemática, que es 
una obra completa. El pensamiento de que podían expli­
carse las leyes de Keplero por una fuerza central, obran­
do en razón inversa del cuadrado de las distancias, había 
surgido simultáneamente en el espíritu de muchos mate­
máticos ingleses (45);Newton no sólo fué el primero que lo 
consiguió, sino que encontró también para el problema 
una ~olución tan grandiosa, tan general y tan positiva, di­
fundiendo, por decirlo así, tal cantidad de luminosos ra­
yos en todas las partes de la mecánica y de la física que 
hicieron de sus Principios un libro admirable, aun cuando 
la tesis fundamental de su nueva teoría no hubiese sido 
confirmada de un modo tan brillante como en realidad lo 
fué; su ejemplo pareció deslumbrar por completo á los ma­
temáticos y físicos ingleses que, privados durante largo 
tiempo de toda originalidad, dejaron á los franceses y ale­
manes la dirección de las ciencias físicas y matemáticas. 

El triunfo de las matemáticas puras hizo nacer de un 
modo extraño una física nueva; es preciso advertir que 
un lazo puramente matemático entre dos fenómenos, tales 
como la caída de los cuerpos y el curso de la luna, no 
podía conducir á esta gran generalización más que en 
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virtud de la hipótesis de una causa material de los fenó­
menos, común y obrando en toda la extensión del uni ver­
so; la historia ha eliminado esta causa material descono­
cida y sustituido con la ley matemática [la causa física; el 
choque de los átomos se cambió por un pensamiento uni­
tario que, como tal, gobierna al mundo sin intermedia­
rio material alguno; lo que Newton declaraba demasiado 
absurdo para que cupiese en cualquier cerebro de filóso­
fo, la armonía del universo, ¡la posteridad lo proclama 
como el gran descubrimiento de Newton! Y, bien consi­
derado, es efectivamente descubrimiento suyo, porque 
esta armonía es la misma, ya sea que una materia sutil y 
penetrante la realice en todas partes conforme á las leyes 
del choque, ó bien que los átomos sin intermediario ma­
terial ejecuten su movimiento según la ley matemática· 
si en este último caso se quiere eliminar , Jo absurdo• e~ . , 
preciso descartar la idea de que una cosa obra allí donde 
no está, es decir, que el concepto total de átomos obran­
do los unos sobre los otros, se desmorona como una inven­
ción del antropomorfismo y el concepto de causalidad en 
sí mismo habrá de tomar una forma más abstracta. 

El matemático inglés Cotes, que en el prefacio de la 
segunda edición de los Principios (1713), publicada mer­
ced á sus cuidados, colocaba la pesantez como la propie­
d~d fundamental de ~a materia, añadiendo á este pensa­
miento, que predommó después, una filípica contra los 
materialistas que hacen nacer todo por necesidad y nada 
P?r la voluntad del Creador; concede la superioridad al 
sistema de Newton, porque este sistema todo lo hace 
provenir de la completa voluntad y libertad de Dios; las 
leyes de la naturaleza, según Cotes ofrecen numerosos 
indicios del designio más sabio, per~ ninguna huella de 
necesidad. 

No había transcurrido medio siglo cuando Kant en su 
Histo:ia universal de la naturaleza (1755), popul;rizó la 
doctnna de Newton, añadiendo la audaz teoría que hoy 
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Hobbes había sido absolutista y Locke perteneció al 
partido liberal, habiéndosele apellidado, no sin razón qui­
zá, el padre del constitucionalismo moderno; el principio 
de la separación de los poderes legislativo y ejecutivo, que 
Locke vió triunfar en Inglaterra, fué teóricamente ex­
puesto por él por vez primera; se vió arrastrado en el 
torbellino de la oposición, con su amigo y protector 
lord Shaftesbury, después de haber ocupado durante muy 
poco tiempo un destino en el ministerio de Comercio. 
Pasó !are-os años en el continente, al principio volunta­
riamente, pero que las persecuciones del gobierno cam­
biaron bien pronto en destierro definitivo; amó la toleran­
cia religiosa y la libertad política; rechazó el ofrecimien­
to de poderosos amigos que quisieron obtener su perdón 
de la corte respondiendo de su inocencia, y no regresó 
á su patria más que cuando triunfó la revolución en 1688. 
En ]os comienzos de su carrera política, 166<), redactó 
una constitución para la Carolina, en la América del Nor­
te, que no rigió mucho tiempo y que, á decir verdad, no 
estaba en relación con el liberalismo en que se inspiró 
después en la edad madura; mucho más importantes son 
sus disertaciones acerca de la cuestión monetaria, escritas 
en interés de los acreedores del Estado y conteniendo tal 
cantidad de luminosas reflexiones que puede considerar­
se á Locke como el precursor de los economistas ingle­
ses (48). 

Tenemos, pues, ante nosotros uno de esos filósofos 
ingleses que, colocados en la vida real y habiendo estu­
diado la humanidad en todas sus fases, pasan en seguida 
á ocuparse en la solución de cuestiones abstractas. Locke 
comenzó en 1670 su célebre obra acerca del Entendimien. 
to humano, cuya publicación completa no se efectuó hasta 
veinte años más tarde. Aunque se siente en este escrito 
la influencia del destierro que pesaba sobre su autor, está 
fuera de duda que Locke no cesó de profundizar en su 
obra y se esforzó en hacerla cada vez más perfecta. Una 
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ocasión vulgar, una discusión sostenida sin resultado en­
tre algunos de sus amigos, le determinó, según él mismo 
asegura, á estudiar el origen y los límites del intelecto 
humano, aplicando en sus investigaciones consideracio­
nes sencillas pero decisivas. Existen todavía en Ale­
mania pretendidos filósofos que, con una especie de pe­
sadez metafísica, escriben largas disertaciones acerca de 
la formación de la idea y hasta se alaban de haber hecho 
«observaciones exactas por medio del sentido íntimo», 
olvidando que acaso en su propia casa hay niños en los 
que pueden seguir con sus ojos y oidos los detalles de esa 
misma formación¡ Inglaterra no produce semejante ciza­
ña. En su lucha contra las ideas innatas, Locke apela á 
lo que pasa entre los niños y los idiotas; los ignorantes no 
tienen presentimiento alguno de nuestras ideas abstrac­
tas y, sin embargo, ¡hay quien se atreve á pretender 
que son innatas! Objetar que las ideas innatas están e_n 
nuestro espíritu sin que nosotros las conozcamos, consti­
tuye, según Locke, un absurdo; en efecto, se sabe preci­
samente lo que está en la inteligencia; no se puede decir 
que tenemos conciencia de las ideas generales desde que 
comenzamos á hacer uso de la inteligencia, antes por el 
contrario, comenzamos por apropiarnos las ideas particu­
lares; mucho tiempo antes de comprender la idea lógica 
de contradicción, el niño sabe que lo dulce no es amargo. 

Locke muestra que el desarrollo de la inteligencia si­
gue un camino completamente opuesto; nuestro espíritu 
no contiene al principio ideas generales algunas que la 
experiencia complete más tarde con elementos especia­
les, sino que, por el contrario, la experiencia, la expe­
riencia sensible, es la fuente primera de nuestros cono­
cimientos; en primer término, los sentidos nos dan ciertas 
ideas simples, que corresponden en cierto modo á lo que 
los herbartianos llaman «representaciones>; estas ideas 
simples son los colores, los sonidos, la resistencia que 
experimenta el tacto, las representaciones de espacio y 



HISTORIA DEL MATERIALIS>IO 

movimiento; cuando los sentidos han suministradc, cier­
to número de semejantes ideas simples, entonces se pro­
ducen las combinaciones de los pensamientos homogé­
neos que dan á su vez nacimiento á las ideas abstrac­
tas; á la sensación se une la pereepción interior ó refle­
xión, y éstas son las ,únicas ventanas por las cuales la 
luz penetra en el espíritu todavía inculto y obscuro; las 
ideas de substancias, de propiedades variables y de re­
laciones, son ideas compuestas; en el fondo, no cono­
cemos de las substancias más que los atributos, que re­
sultan de simples impresiones producidas en los senti­
dos por los sonidos, los colores, etc.; porque los atribu­
tos se manifiestan á menudo con cierta relación es por 
lo que podemos formarnos la idea de una substancia que 
sirve de base á dichos fenómenos variables; hasta los 
sentimientos y los afectos nacen de la repetición y de la 
combinación variada de las sensaciones simples comuni­
cadas por los sentidos. Sólo entonces las viejas proposi­
ciones aristotélicas ó pseudoaristotélicas, según las cuales 
el alma comienza por ser ,una tabla rasa» y no puede ha­
ber en la inteligencia nada que no haya estado antes en 
los sentidos, adquieren la importancia que hoy se las re­
conoce, y en este concepto se puede unir á dichas propo -
siciones el nombre de Locke (49). 

El espíritu humano se conduce como un recipiente 
con relación á las impresiones de los sentidos y á la for­
mación de las ideas compuestas, fijando después por 
la palabra las ideas abstractas que va adquiriendo, y refi­
riendo arbitrariamente estas palabras á sus pensamien­
tos; pero entonces entra en un dominio donde cesa la 
certidumbre de la experiencia natural; cuanto más el 
hombre se aleja de lo sensible, tanto más está sujeto al 
error que, sobre todo, se propaga por el lenguaje. Desde 
que se toman las palabras por imágenes adecuadas á las 
cosas ó se las confunde con seres reales y visibles, cuan­
do no son más que signos arbitrarios que es preciso usar 
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con precaución á propósito·de ciertas ideas, se entra _e? 
un campo de innumerables errores; de este modo la cnt1-
ca de la razón en Locke se trueca en una crítica del len­
guaje, y, gracias á sus ideas fundamental~s, esta crí_tica 
adquiere la más alta lmportancia, que no llene cua'.qu1era 
otra parte de su sistema. En realidad, Locke ha abierto el 
camino á la importante distinción entre el elemento pu­
ramente lócrico y el elemento psicológico-histórico del 
lenguaje; :parte de los esbozos de los _ling~i:tas, no 
se ha avanzado apenas todavía en esta d1recc1on, y, no 
obstante, la mayor parte de los argumentos empleados _en 
las ciencias filosóficas pecan gravemente contra la lógica 
porque confunden sin cesar la palabra con la idea; 1~ an­
tigua opinión materialista acerca del valor convenc1on~l 
de las palabras se trueca, pues, en Locke en una tentall­
va para hacer las palabras puramen:e convencionales, 
porque no tienen un sentido preciso smo merced á esta 

restricción. 
En el último libro, Locke estudia la esencia de la ver­

dad y de nuestro intelecto; expresamos una verdad_ cuan­
do asociamos convenientemente los signos, es decir, las 
palabras que constituyen unjuicio; la verdad que tradu­
cimos así, por simples palabras, puede, por ?trn parte, 
ser sólo una quimera; el silogismo es poco_ util porque 
nuestro pensamiento se aplica siempre, med1~ta ó mme• 
diatamente, á un caso particular; la «revelac1ón>1 no pue­
de darnos ideas simples ni puede, por lo tanto, extender 
en realidad el circulo de nuestros conocimientos; la fe Y 
el pensamiento están en tal relación que este _último pue­
de únicamente decidir tanto como se lo penmta su capa­
cidad; Locke concluy;, no obstante, por admitir diferen­
tes cosas qne rebasan nuestra inteligencia y pertenecen 
al dominio de ]a fe; en cuanto á la convicción entusiasta, 
no es una señal de verdad; es preciso que la razón JUZ­

gue á la revelación misma, y el fanatismo . no prueba el 
origen divino de una doctrina. Locke eJerc1ó además una 
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demás, en sn Pantheistikon, Toland se atiene á ideas tan 
generales c¡ne su materialismo no sobresale de un modo 
bien claro y distinto; lo que allí enseña, por ejemplo, 
según Cicerón, acerca de la esencia de la naturaleza, 
de la unidad de la fuerza y de la materia (vis et mate­
ria), es en realidad más bien panteísta que materialis­
ta, y, por el contrario, encontramos una física materia­
lista en dos cartas dirigidas á un espinosista y escribien­
do á continuación las Letters to Serena (Londres, 1704). 

Serena, que ha dado su nombre á esta colección de car­
tas, no es otra que Sofía Carlota, reina de Prusia, cuya 
amistad con Leibnitz es conocida y que asimismo fué bien­
hechora con Toland durante su larga residencia en Ale­
mania, escuchando con interés las teorías de este filósofo. 
Las tres primeras cartas dirigidas á Serena versan sobre 
generalidades; Toland dice en su prefacio que ha escrito 
á la augusta princesa de otros asuntos mucho más intere­
santes todavía, pero que, no teniendo copia exacta, cree 
deber reemplazarlos con las dos cartas escritas á un espi­
nosista; la primera de estas cartas contiene una refutación 
del sistema de Espinosa, según el cual eJ imposible ex­
plicar el movimiento y la variedad intrínseca del mundo 
y de sus partes; Ja segunda carta se refiere al punto capi­
tal de toda doctrina materialista; pudiera titularse «fuer­
za y materiau si su titulo real «el movimiento como pro­
piedad esencial de la materia», no fuese más explicito. 

Ya hemos visto muchas veces á qué profundidades 
llega en todas las cuestiones metafísicas la vieja idea que 
hace de la materia una substancia muerta, inmóvil é iner­
te; enfrente de esta idea, el materialismo tiene sencilla­
mente razón; no se trata aquí de diferentes puntos de 
vista igualmente verdaderos, sino de diferentes grados 
del conocimiento científico. Aunque la concepción mate­
rialista del mundo tiene necesidad de una elucidación 
ulterior, no podrá nunca, sin embargo, hacernos volver 
atrás. Cuando Toland escribió sus cartas, hacía ya medio 
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siglo que se estaba habituado al atomismo de Gassendi; 
la teoría de las ondulaciones de Huyghens había permiti­
do sondar en sus profundidades la vida de las más peque­
ñas moléculas; y aunque Priestley no descubrió el oxige­
no hasta setenta años después, constituyendo así el pri­
mer anillo de la indefinida cadena de los fenómenos quí­
micos, la experiencia había, no obstante, comprobado la 
vida de la materia hasta en sus más insignificantes par­
tículas. 

Newton, de quien Toland habla siempre con gran 
respeto, dejó sin duda á la materia su pasividad admitien­
rlo el choque primitivo y teniendo la debilidad de suponer 
la intervención del Creador en ciertos intervalos para 
regularizar el movimiento de su máquina del mundo; pero 
la idea de la atracción como propiedad inherente á toda ma­
teria, hizo desechar bien pronto la vana conciliación con 
que Newton, demasiado preocupado con la teología, había 
imaginado presentarla; el mundo de la gravitación vivía 
por sí mismo, y no hay que admirarse de que los libre­
pensadores del siglo xvm, con Voltaire á la cabeza, se 
considerasen como apóstoles de la filosofía natural de 
Newton. Toland, apoyado en las proposiciones de Newton, 
llega hasta afirmar que ningún cuerpo se ~alla en el esta• 
do de reposo absoluto (52); además, inspirándose con una 
gran profundidad de pensamiento en el antiguo nomina­
lismo inglés, que permite á este pueblo dar un paso tan 
considerable hacia adelante en la filosofía de la naturale­
za, declara que la actividad y la pasividad, el reposo y el 
movimiento son ideas relativas, mientras que la actividad 
eternamente inherente á la materia actúa con una fuerza 
igual cuando retiene un cuerpo en un reposo relativo 
frente á frente de otras fuerzas, que cuando le imprime 
un movimiento acelerado. 

«Todo movimiento es pasivo con relación al cuerpo 
que da el impulso, y activo con relación al cuerpo 
del cual, ese movimiento, determina el cambio de posi-




